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INTRODUCCIONg

El 24 de junio,la Policia y la Guardi~ Civtl interve-
rif an aparatosamente, penetrando en el recinto del Novi.c í.a do de, los
Padren Oblatos de Pozuelo de Alarcón (Madrid)1procediendo a la de-
tenci6n de diez trabajadores que se encontraban en sus dependencias.
Se trat2:ba de W'arcelino Camacho c Ní co Lás 0a.:ctOl'j:l139Fer21ando Sot09Eduar-
do Saborido y otros conocidos dirigentes obreros de d.i.ver-eos puntos
"p'O h:1 . 1 1 b b: . - ::¡ - +.oe o',[,,;pana,muc os ee os cua.i e s ia a an s.i do ya c ondenado s arrt e r-aor+
ments,8.cusados de pertenecer a las Ccmisio~es Obreras (ver "BOLETIN
APlnnº 6) .Tu eat os inmediatamente a d í s oo s i c í on del Juez de Orden
Publ i.c o , se decretó su procesamiento ,acusaé10s de f orma'r parte de la ..
:H9Q();r~{ip.acrQya G(?n~rs:ü.dfL9C .00.•Vi .s En le, actu?-lida.d,10s .det?n;Ld9~l', ",3.~..
encuent~an en la cárcel de Carabanchel,y el Fiscal,en sus conclusio-
nes provisionales,les ha solicitado penas que van desde los 12 a los
20 años de prisión.

Entre los dí.ve r sos materiales que la po l í.cfa intervino a
los detenidos,figuraba un documento titulado Q;Sobre la unidad de L
movimiento obrero de maaas " .En las citadas conclü.siones--provisiüi1a-------------------------~- '.les de Fiscal de Orden Publico se destaca que los .pt-et arid.i.damerrt e
reunidos tenían como Qlprinc·ipal objetivo de la convocatoria el es-
tudio y discusión del proyecto del doc umen t o '¡Sobre la unidad del
movimiento obrero de masastl,de cuyo contexto se evidencia la crea-
ción de un movimiento unitario de obreros que absorviera diversos
grupos de trabajadores clandestinos con actividad dispersa,buscan-
do de e.st a manera,un-mayorimpulso a la misión asignada a las Co-
misiones Obreras, allí r-epr-e s errt adasv .

-. -..- {).-

En realidad,y pese a las vicisitudes represivas,este docu-
mento no ha pasado nunca de ¡Vproyecto en di s cu s i.ón" y arrt e la falta
de unanimidad de los organismos dirigentes de CC.OOo respecto a los
enfoques y perspectivQ.,s en él enunciados.En concreto,un portavoz au-
torizado de la Comisión Obrera Nacional de Ca-'calufia nos hizo cono-
cer su disconformidad con IIdeterminadas formulaciones y orientacio-
rie s " del documento,así como sobre"el tratamiento general del proble-
ma do la urrí daá del movimümto obrero" .Por otra parte,;{ concretamen-
te en Cs.:cccluña11as r-es t arrt os tonéJ.o11ciaE3 de CC000 o 9 como "~Sectores'; y
,"J?18-'cn,formas';? aunque no han cl:c,c1o;C;1, conocer púb'l i.c anerrt c su postura
respecto aL docume rrt o ?110 son desconocidas 3'L'.Sdí so r-opano Las genera-
les con la tendencia dcnonri ne.da "J.Joc'-'..l"912. única de eLl.a.s v í ncu'i.ada
a l~s inst2nciss superiores de CC.00oJ2 nivel nncional y del TIst2.do
o s ~JC.fio1"

-o-~-
API pr-e s errt r. este nuevo númo ro do su serie ¡';DOClJIT"j"~Tosr¡?

fiel r:'., sus objotivos de f ac í.Li t rrr el máximo posible de mat or-Lo.Los
a militantcs,ore:-::nizaciones y med.í.o s de c omurri c c.ci.ónv c cn inc1JI)enden-
c í.a de lC1.u or Lcrrte.c í.onc s en 61 mcrrt crri drio 5 pero con 10, convicción do
que [',1 pub l i.c vr "Sobro ,1;2 un i úad del movirm errt o obr-or-o de; m':;,sCcsílcon-
, ' 1 l";¡' '1" . f J •t r i ouye no s o.i o ;-:,conunc r c'r U112, vez mas ..0. reJl~oslon a.nt ormat.r.va
del R6gimen franquista,sino a fCLci1itar 01 debate y el proceso de
cd.c,'bor8,ción poL'ític a en el seno del movimiento po pul.ar-,
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OTO. 2 - 111
SOORE LA UNI::JADDEL tl0VINIHJTC OBRERO DE 1'1ASAS------------------------------------------------

0- LA FASE OCUQUIDACION DEL REGU1EN SRANQUISTA.-----------------------
"

El perrodo. hlst6rico por el que atraviesa nuestro pa[s se caracterizq fundamentalmente por ser eJ_ de la liquidaci6n de un r€gimen po-
lftico -la dictadura franquista instalada en el poder como consecuencia de la guerra civil 1936-1939- y el de los crecientes esfuerzos por
conquistar la libertad y la democracia.

En el cumplimiento de esta tarea nacional, la clase obrera está jugando un papel decisivo; como clase más numerosa de la sociedad,
productora de los bienes sociales, consciente de sus responsabilidades en la soluci6n de los graves problemas que afectan a todo el pueblo.

11).. CARACTER DEL ESTtDO ESPAÑOL: CAPITAL NONOPOLlSTA + F¡\SCrSMO~----------~------------------.En su lucha econ6mica y.polftica diarias la clase obrera se enfrenta con un régimen sQclal'capitallsta caracterizado por la creciente
concentraclónéconooica de 'tipo monopolista; por una acentuada dependencia de los imperlalistas, de las empresas multinacionales america-
nas y europeas, porsuestrechfstea vlnculaci6n al poder del Estado con la subsiguiente lntervenci6n 'continCIade éste' en la esfera econ6mi
ea. En el caso de nuestro pafs esta intervcnci6n se agrava debida al carácter fascista del régimen, con sus métodos antidemocráticos y ~;
presivos, como se demuestra claramente en el reciente Informe del Ministerio de Trabajo dando orientaciones cara a la campaña de los conve
nlos colectivos de trabajo e :' , -

111)- OCPAUPERIZ/¡CION DE UIS CU,SES TRABAJt.DORIS.----------------------Este régimen dictatorial y esta oligarqufa econ6mica, con su negaci6n de las libertades fundamentales, con suS métQdos de,eKplotaci6h
creciente, han creado una'situaci6n social desastrosa para los trabajadores y el pueblo en general, que se deteriora por momentos: la ~
presi6n sistem~tica de las luchas obreras a base de despidos, encarcelamientos y asesinatos; las continuas congelaciones salariales decre
tadas desde el gobierno; la generalizaci6n de los laudos o normas de obligado cumplimiento favorables a los empresarios; el vertiginoso •••
aumento del coste de la vida, que hace añicos las ventajas obtenidas irás duras luchas: las jornadas agotadoras,a base do echar horas ex-
tras, del pluriempleo, al mismo tiempo que crece el paro alarmantemente; la miseria de las pensiones y la carencfade escuelas y viviendas
la imposibilidad de acceso a los estudios superiores; el abandono de los servicios en las barriadas populares. Todo ello conduce a un em-
pobrecimionto de la vida de los trabajadores, ·a pesar de las ilusiones nconsumistasn del raqurtico neocapitalismo tmperante en nuestro pafs.

IV)- 'y\_U~1QfQ,_N~C~S!D@ _ t!:lP~R1~) _U~GfNI.E_~ lA_C.I!\~E_O~R~Rbo
Esta situaci6n polftica, econ6mica y social plantea ante los trabajadores tareas cada vez más complejas que solo pueden resolverse eQ

.la UNIDAD DE CLASE. La unidad organizada del movimiento obrero de masas es una necesidad imperiosa y urgente si queremos alcanzar con éxi-
to nuestros objetivos. La unidad es esencial tanto si queremos mejorar nuestras condiciones de vida y de 'trabajo en las discusiones con la
patronal, cuanto para acabar con la dictadura y restablecer la democracia, como en el futuro lograr que la clase trabajadora se convierta
en la fuerza hegem6nica de la sociedad y se pueda iniciar la tarea de construir una nueva sociedad basada en el trabajo y no en el'capl- .,_
tal. Asf pués, la tarea del momento es la b6squeda ansiosa de la unidad en la acci6n, en las formas de coordinaci6n y organizaci6n, en to+
das partes y en todos los momentos.

V).. UNIDAD BASADA EN LOS PRINCIPIOS.----------------
Sin embargo, desde nuestra perspectlva de clase, es evidenfeque no nos referimos a cualquier tipo de unidad, sino que buscamos una,

unidad de principios. Lo contrario serra aceptar una visi6n oportunista de la unidad, sacrificar eí ansia de liberaci6n de los trabajado-
res, dejar de ser fieles a las tradiciones revolucionarias del proletariado español. Principios de clase que consideramos consustanciales
al movimiento obrero, que so han ido desprendiendo de la lucha de la case obrera Internacional y de España, a lo largo de más de un siglo
de historia, y que las Comisiones Obreras hici·eron suyos desde el comienzo como pilares fundamentales del 'nuevo .movimiento obrero. Son

,. pu~ principios que pertenecen a la clase obrera en su conjunto y que ninguna tendencia puede adjudicarse en exclusiva.

VI)- ~A~A9~R_!f !:!A~A~QE~ ~oyl~I~NIO_ a¿,R~RQ~N1TAR10!.
Parti~os de la nécesidad de construir entre todos un movimiento obrero de masas unitarIo, porque estamos convencidos de que las gran.

des transformaciones hist6ricas son obrade las masas y solo son posibles cuando éstas las asumen como una tarea propia. Por eso rechaza:
mos cua lquler concepcl 6n que qui era hacer de la.conqulsta de los objetivos de clase tarea exc 1usiva de grupos reduci dos deinllltantes, por
muy heroicos que éstos sean. Esta visl6n no disminuye lo más infnimo el papel esencial de la vanguardia más consciente, la funci6n de los
lfderes obreros, sino que la potencia, pués aquellos 6nicamente desarrollan la plenitud de su funci 6n cuando se funden-con las masas, cu~
do son sus fieles jntérpretes, cuando marchan a su cabeza en las luchas sociales y polfticas.

Pero la necesidad de un movimiento de masas no dorabe quedar en una sImple declaracl6n de principios, sinoque hay que adoptar las
posiciones t~cticas y organizativas necesarias para que ello se haga realidad. En este sentido, la celebraci6n de asaahleascbreras en fá
brica a tajo, para informar y tomar decisiones, elegir representantes obreros, elaborar y discutir programas reivindicativos y'perspecti:
vas de lucha, es lo esencial; cuma asimIsmo, en las condiciones de nuestro pafs, la combinaci6n inteligente y audaz de 1as formas legales
y extralogales de lucha. Es un contrasentido pregonar la movilizaci6n de las masas' y al mismo tiempo tender a'una clandestinizaci6n del
movimIento obrero.



• • • • • • • .'". • • • .'.'.'. e' e ' • _ •.•••••. " •. " ." e " • & ~ ~ .' ., ~ •••••••• ' •••••••• ' ••• ~ '. • • .'. v • t • t •.. 1' • s .;: • \ .• l .'. • ~ • ~ • r • t. • ••• '.' _.~.•.~

API ottUt'lENTOS-API DOCU1'1ÉNTOS-API DOCUt'lEiJTOs:.i\PIbOCUNENtOS·A~1DOCUf1ENtos~Arr "OOCUNENTOS-API DoCUMENT@;AplDOCUNENTOs...AP'·DOCUMENTa$-·..................... ' ' ' '. ,,~.'.' '", " ~ ' ' ..' '.'."'.'.' .
VII).. !:tI~RElVlNº'~,~IQNSS_E~O~O~I~A~~ t01IDgA~ •.

La experiencia enseña que todo movimiento do masas tiene que padír, en su lucha, do la!; rejvindicaciones concretas, diarias, de los
trabajadores; tiene que ser por tanto, fundamentalmente roivindicativo, pués en la fál,¡rica, en los lugares de trabajo donde los obreros
tomamosconciencia.de clase, de explotados y realizamos el aprendizaje do la lucha y del camino do nuestra liberaci6hiporque es en la f~
brica, en la prodaecrón, donde en 6Himoinstaricia se plantean los problemas del poder, de la hegemonía:de la sociedad, del control de la
producci 60. Preci samente, en la li gaz6n permanente entre 1as rei vi noi caci onos económicas y los objeti vos soci a les y po1rticos generales
de la clase obrera, radica la funci6n esencial do la vanguardia y del éxito del movimiento de masas en su conjunto.

OTO.2-IV

Ahora bi en, en las condi ci ones actua 1es más que nucca, cua lqlJi er movímionto de masas que se quedara en 1o puramente reí vi ndicativo
conducirfa a la clase obrera a un callej6n sin salió, a una c;ubordinacióhpor-manonte a las fuerzas del capital.Poresblas Gomsiones

Ibreras se conciben como un movimiento socí o-polftico y ello por v¡:¡r~as r2Z0~OSfundamentales además de las expuestas.
En primer lugar, porque ello es, enciertos aspectos; una eonstsrto del movimiento obrero español, Tanto la C.N.T. como los sectores,

m~scpmbativos de la U.G.T. se 'plantearon siempre junto alas n:8jor2.s e~of)ºmicas, la omancipaci6n total de la clase obrera. En segundo l~
gar, porque las fronteras entre 10 económico y lo polHico son hoy más ficticias que mncaen la etapa del capitalismo ponopol ista de es-
tado. ,

la propia discusi6h de los salarios o de la jornada de trabajo pone patas. arriba toda la política económica del poder y genera la 1n-
tervenci~n directa d~l aparato del Estado.

En tercer lugar, porque el movimiento socio-político de masas, es ya hoy y está llamado a ser en el futuro un instrumento de partic.i-
pacit1'n y control democrático de las masas en la gesti8n del podor en la nueva sociedad; sin explotadores ni explotados. Asf pu€s su ca-
rader socio-polfttco debe demanifestarse autónomamente.hoy, ante las tareas de la' liquidación de la dictadura; mañana como coadYlNante
de los partidos obreros y gemocráticos en la conquista de la hegemonía de clase; iguel que más tarde en la participaci6n y control de la
construcci6n de la sociedad socialista.

IX)- !.A~go.t).l~IQNfS_O§.RfR~S!...!!l~T~U~E~TQQE_r.y~CRA~'~ QBRE~A.:..

Para que la unidad pueda darse y el caracter socio-polftico no se reduzca a declaraciones más o menos brillantes de la vanguardia, el
mmvimientoobrero de masas"tiene que ser r?dicalemtn~ ie~b~~tl~~1 y democrático en dos direcciones esenciales. 1) en su funcionamiento
interno, partiendo de la participaci6n direCTa do la base. en la elecci6n y revocaci6n de todos los responsables a todos los niveles y
con la participaci6n real en la discusión de los problemas y en la dccisi6n de la línea a seguir por el movimiento. En esta democracia d1-
recta debe de jugar el papel esencial la ASf\I'lBLEAOBRERA,instrumento de partlcipaci6n y control de los trabajadores que debe institucío-
na1izarse (el movimiento de CC.OO.es un movimiento de asambleas) y r:cñstituir junto con la Comisi6n Obrera -parte organizada del movi- ~
miento- los dos pilares básicos de dicha demo(]'racia. 2) También democrática en cuanto quepárte de una concepci én democrática del finclo-
namiento del conjunto de la sociedad. En este sentido, 12s CC.OO.tienen vocaci6n de convertirse en 01 procesb de la lucha. en un instru-
mento de democracia obrera en la gesti6n de la sociedad socialista, en ser un instrumento esencia1,m~s no 6nIco, de la pr~ctica real de
la futura democracia obrera socialista •

..
X)- !:ti}~TQNQt'llA.!.fO~D!ClO~lNQ'~P~~A~1! QE1~O~'~'~~IO_O~R~Q.

La uni dad solo ser~ posi ble si el movimiente soci o-po1ni ea de masas es en la pr5cti ea, plenamente auténono, lndependi ente de la pa-.
trona1 y de todo tipo de estado, más igualmente de cualquier partido político aún cuando éste sea obrero~~-nada vald~n las declaracio-
nes de principios si luego, en los hechos, en nuestra práctica diaria, esta falta de autonomía se mar'lifiesta de mIl formas diversas. Mil

hoy, en numerosos lugares la confusi6n entre partidos políticos y Comisiones es grande y ello perjudica el desarrollo del movimiento de
masas y del proceso hacia la unidad •.

La autonomfa, por otra parte, .no es un problema exclusivamonto organizativo.-de poseer una organizaci66 formalmente distinta- sino un
prob lema po1íti co fundamental, ,do eutonosf a po1ni ea tata l. Esta autonomía consí ste pri nci palncnte en que el movimiente da masas debe me
elaborar democráticamente en su seno, en reuniones do Comisiones yen asambleas, sus programas, sus planes de acci6n, su Hctica, su estl!
teqia, es decir su lfnca.de actuación reivindicativa y polftica a todos los niveles. Por eso rechazamos como contraria a la unidad yal es
píritu de éstas la ncor~a de transmisi6n" de un partido concreto. Ello no quiere decir que los militantes obreros debamos renunciar a -
nuestra ideología pa;t~cül;r-o-a-nüe;t;a; posiciones políticas cuando a~tuamos on el seno del movimiento de masas' sino que debemos de con-
frontarlas con espíritu abierto y flexible con otras ideologías y posiciones polf'tlcas ysobre todo con las masas, y elaborar conjuntamen
te una s6ntesis que sea el reflejo de la complejidad de ideas e intereses que se dan re~lmente en el mundoobrero. Así pués toda p~ctic;
de tutelaje, de imposici6n sistemática de la mayoría sin toner en cuenta las oplni ones de la minoría, de suplantaci6n en el ámbito de los
partidos polfticos de las decisiones que deben do tomarse en el movimionto do músas, 8$. anti-unitaria y daña los intereses de los trabaja
dores e~ su .conjunto, aunque en, algunos momentospUe8a parecer una formado actuar rá,oida y eficaz. -

La autonomía, sin embargo, no significa que se deba de discrepar- de les partidos obreros o que se deba de tener reparos a colncodlr
plenamente con ellos. Si el movimiento de masas es realmente do clases y los partidos obrerostamblén, es l6gico que se coincida en las
cuestiones fundamentales yes positiva dicha coincidencia, la acción do las Comisiones Cbreras y de los partldos obreros contra el enemigo
coman .• la Dictadura y o1 Capital, debe ser mancomunaday acordada bil atora lnsnte en di scusi ones f,raterna les..

N.R.: los subtítulos corresponden a la Redaccion API.
-'-I
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OTO.2-V
Xl)- f_Ol!~~IQE~clA_D~.!:A~~~JJ~~I~Al.E~ !EJ2[}~N~I~S•.•CfLJ'lQVJ!·llE~TQ QB~E~O::..

Estamos convenci Cc':; de que sobre estas caracterfsti cas o principi os fundamentales que deben de informar a un mbvimisnto de masas' moder
no, enfrentadc al .capltal i smo monopo1i sta de Estado (carácter de masas, rei vtndi catí \10,500i o-po 1ít¡~o, denocrátl co, auténoao}, las princi-
peles corr-ientes d31 noviniento obrero coinciden, pues no son el patrimonio de ninguna deel las en pártículer, sino el resómen de una lar=-
qa, dura, he-cica exp>;I';Gncia a;:fumulada por el propletar-iado español. Sobre ellos podemos forjar la unidad en la libertad del movimiento
obrero do los puesblos CJ España, capaz de enfrentarse al enemigo común: la d'íd~dura: fascista, el cepi tal de los monopolios; capaz de dar
soluciones a los oroblce-s de los trabajadores, de participar en la construcción de una s6ciedad socialista. .

.-''';0',.,.

y encaraeos con o;;:imis;:lJ el problema de la unidad porque cr<eemosque en la act~;lldad;en nuestro pafs se dan factores cada vez m~s
poderosos que r;mpUi2!1hacia la unidad de clase: '

En primol';:';=',:': la propia lucha unitaria, continua, de los trabajadores en los lugares de trabajo, tanto a la hora de reiulndicar me
joras econcnicas Gn la dj:cusión de los cenvenios, como en la'cr~'cierite respuesta antel~ropres~6:1. Los trabajadores, en las asasbleas n;;'
punemos de acuerdo rara ia lucha yesa es la mejor escuela deunia~d, el elemento decisivo en la forja de ésta.' La experiencia nos dice que,
cuando 1a 1ucha se p1anioa sólo en organ i smos reduci dos y e 1andesti nos; coapuestós ipor r.ombres de di ferentes teridencias, surgen i nvari ab 1e-
mente las dlscrepancias y esdtfícil llegar a puntos de vlsta coaunas, Por el contrar-io, cuando S9 hace rna asamblea y participa todo el
mundo, se 11e~~n a acu8~os satisfactorios y la acción. se realiza.

XIII l- QE[I~i~N~IAS_E~ ,~\_CQO~D1:\IACl0f!."

En segundo lug:::-, l~:creciente polHizaci6'n de los trabajadores, que si bien es aú:1 insuficiente, no cesa de aumentar. El contenido
de los progr:?mas és cada 'vez más po lfti co pués se' toaa conci enci a de que los problemas. económi cos no pueden 1'8S0 lverse si n cambi o po1nicc,
De esta manera va surgi endo un programa po 1ni co com~n de .1as m~s amp1ias masas que Se 'concreta en 1a exi genei a de 1i bertad y denocraci a,
el sindicato obrero, los derechos de huelga y reuni6'n, amnistía. Asi', paulatinamente, fos trabajadores vamos coincidiendo no sólo en las
reivíndicaciones,d8 tipo salarial, jornada de trabajo y otras sino en los objetivos poltticos del momento. Esta unificaci6n de un programa
obrero tanto de carácter:ócon5mico cuanto social y polrtico es de la mayortrascendehcia paril lauiiidad de la clase obrera, para cuajar aé
ci ones generales cada voz nás arnp1i as. Las experienci as del 3 de 'r.Joviembre,de r procesode' Bur~os, de la sol i dari dad con SEA1 6, con BtiZAN;
son altamente 'positivas. Asimismo las huelgas generales de la Construcci6n en Sevi 11a; Granada; Vladrid,del Textil en Barcelona',' etc, ha-
blan por sI" mismas de esta necesidady posibilidad de coincidencia hacia la huelga general. Habi'óneó!ie convertido en algunos momentos y lu
gares en huelqa.nac' ona 1 con la parti ci pacl 6n en las luchas de los movimi entes de masas d~ estudi antes y -profesj ona les. t/il este proceso -
aun se manifiestan serias insuficiencias. La coincidencia en la acci6n del conjunto de los trabajadores de una rama -Industrl al de una lo-
calidad no siempre se consigue. En la misma lucha por los convenios la dispersi6n de los esfuerzos es todavía considerable y muchas huelgªs
tiene:l un carácter aislado. No se acaba de comprender que en las cendici ones de la Dictadura es muy diffci l lograr cualquier mejora eccnd-
mico durade"a si no se moviliza el conjunto de un sedor industrial o localidad. .

Xl V)- ~O~U~I~\~SL ~¡\I.0~Lº.O,~r ~C~ IALlSI.A~,_ L~~".T~E~~O~RlE~TfS_1QEQLQGlC~S!.

En tercer 'lugar, 13' cJ.irecci6'n de la evoluci6n idoo16gica de las diferentes corrientes en el seno del movimiento obrero, por una parte .•
observamos la flrádica dosapadci6[1 del anarquismo, en otro tiempo dominante en el movimiento obrero español, Creemos qué ello se ha debi-
do. a múltiples causas que no es ()1 momento de anal i zar en este breve d¿cumento. Uni camente creemos oportuno resaltar que los aspectos más
posi tlvos de '1 a concepci 6n anarquista, adaptados a 1as con di el ones actuales, han si do asumi dos por el nuevo movimientccbrero, al adoptar
un ca~áctljrsoci o-po 1ni co y é.utónbmo de los par-ti dos. ". . . ','. .

.' Por otra Rarte, estamos asistiendo a un rejuvenecimiento de la corriente social lsta, Esta se debate actualmente entre su tradici6n.~
volucionar-ia.ifieba sus orígenes éle clase, expresado en su primer programa en la aspiraci6n a la "abolici6n de clases, asea, emancipa-
ción completa de 10s ..trabajadores"~ y las tendencias reformistas de influencia sQcial-democráta europea que pregonan en la práctica de la
integraci6n,en el ncecapitalismo. En'ese sentido cuando los 6'rganos de la ~GT y de las Juventudes Socialistas, editados en el interior prq
claaen la necesidad de crear cemités unitarios en las fábricas' estamos convencidos de que hablamos un len9uajeÓQ{I1ún y que la posibilidad-
de marchar fundí dos es roa 1" "

TC&Bié'n(", !;'; movímicnto de inspi raci 6n cri sti ana se han produci do profundas transformaci ónes, Parti endo do unos orígenes, en los que e~
contré la cnemiga declarada de los sindicatos obreros clásicos -anarquista y socialista- por su evidente car~cter aaarí l lo, ha ido evolu-._
cionando hasta hoy en la que adopta en su mayoría, posiciones de clase y antl capi tal istas (esta posici6n es ,cl~ra a nivel europeo en orga-
nizaci~ries sindicales de masas como la CFOTfrancesa y la CSIL, yen nuestro país en el USO y la FST {sectores dinámicos de HOACy la JOC)
Ello no quiere decir que hayan desaparecido totalmente las corrientes reformistas que predieán lila conci1iaci6n de clases" en el seno del
movimiento obrero cat61ico, pero de lo que no hay duda es de que la tendencia que se desarrolla 'con mayor'pujanza es la:mencionada en pri
mer luqar, " , ',' : . -

Los sOf!1unistas esoañolcs, por su parte, en una evolución que "aún contirula han: idCl:superand~"as posictones sectarias,ydogmá~icas, .cm
otro ti empo dominántes, sobre e 1 papel de los 'si ndi caros ysu re lací 6n con el par-ti do, Hoy se rechaza la concopci 6n de 1 movimiento Gil; ma- .
sas coso "corroa de :rnsmisiónli del partido, se defiende la autonomía total de aquel, facilitando así el caaino de la unidad de la clase
obrera, Sí n 8f~bal'C;oen el SOliO del PCE i¡ en otras fornac iones de carácter marxi sta, DRT, OSO. BANDERAROJA" LlGt, COi'lUr'llSTA, cte. i mpera t~
davfa en alguna de sus organi zaci ones y mili tantos, un fuerte sedari smo que no ayuda preci sanente al proceso unitari o. Cuando al di scutí r
sobre el problona de la unidad se oyen opiniones como lila unidad sí pero s610 cuando soa lnorescindtb le" o so adoptan posiciones de deséofi
fiQnza hacia los milit~ltes de otras organizaciones, no se ayuda a la unidad y expresa una falta ee seguridad on las propias posiciones, -
una posi ci Gn po 1rti ea de r3nsi va,

.'
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En todo caso tonenos que las tres grandes corrientes ideo16gicas que prediDminanen el movimiento obrero español -comunistas, catélt-.
cos y social istas- tienden a aproximarse en sus posiciones, encuentran una base comúnde co1aboraci6n en la tarea de acabar con el capl-
ta1ismo y construir el socialismo en la democracia y el pluralismo polftico, en el respeto de la autonomfa del movimiento de maaas.

xv).. lO~ ~ElS..,~SI.A~U10~ fN_El ~A~I~O_HAClA_ ¡¿ ~f~lD@:.

Comoes 16gico, existen también no pocos obstáculos en el camino de la unidad: en primer lugar el movimiento obrero español tiene m~
de un siglo de existencia, una trayectoria llena de guandes y heroicas luchas, pero también de no pocas desgarraduras y divisiones inte~
nas, Nosotros asumlmos esta herenci a con su acumulaci 6n de experi onci as positi vas, do conbativi dad y espfritu do e lase, pero i gualmente
con sus resabios e incompronsi6'n y susdiversas posiciones cristalizadas on organismo diferentes. De esta manera, a pesar de la gran an-
sia e imperiosa necesidad de unidad que siente el mundoobrero, las distintas corrientes del movimiento de masas no han encontrado toda-
vfa un cauce organi zati va comúny a veces, hasta en 1a propi a accí 6n, surgenEli ferenci as seri<l~ Gotre los di stl nUs ~ovimhmtps.' Al .margen
do la fuerza real que cada una tenga serfaun error por nuestra parte no tomar notª,;p •.:minlmhar esfár$a1idad,gqn~Q.1amos al cómprobar';9¡¡
muchas,partesh, ,actual prepot~n~i a'de Comlsi ones íbreras y o1viclá:~que 1a unidad tiene' g~§;constrúirs~'cbn'todas 1as corri ent~$ del mgvh
mleoto.obrªro. ..':. . . .,'l"":, ...""",¡,.,,, . . . .....•'. .Ó: '.<': ... ' v.: .' .... .. . ' .•.... i"::;
.' Én §qgunqo 1~g~r~ 1aQxi stenci a d~'~Ú9~s~,du~a ~on '~~ ~p~~~¡6.~"~{~temáti ea y negaci 6n J~l'~$:rrbeH~desfdi fi cult~'~norm~m~~t~ el "

contacto entre los tnabajadores e lnt¡jhta ~vítar por todos los~e~i o,~~na vi da democráti ca en el seno de1mu~dcioffréFo~pérsi guiendo las
reuni ones y asambleas, negando a los obreros el derecho a elégir libremente sus representantes obreros. A pesar de eso, las asambleas son
cada vez más numerosas, si bien las exigencias de la clandestinidad son un factor negativo en el desarrollo de la unIdad. '

Unidad y clandestinidad son dos realidades contradictoriasj por eso la unidad se potencia en el proceso de la conquista de la liber-
tad, por la práctica constante de las asambleas, por el trabajo más abierto posible en las condiciones de la dictadura.

AhÓlrabien, la conquista de la libertad si se queda en la libertad puramente formal y el movimiento obrero no llega a ella en una fa-
se avanzada de unIdad, puede dar lugar al surgimiento de diversas organizaciones do masas, tantas como ideologías predominantes existen en
el mundoobrero. De hecho, esto es lo que ha ocurrido .en la mayoría de los ,países capitalistas europeos comoconsecuoncia de divisiones po
líticas surgidas después de la 11 GJerra tlundial. -

En tercer 1ugar, está claro que 1a burguesía y 1as fuerzas po1Itices e ideo 16gicas de ésta intentan por todos los medios impedir la.
unidad de los trabajadores. Por un lado,a través de las concepciones neo-capitalistas, con sus intentos "integradoresR a base de la lla-
mada !Ipolítica de rentas" y otras, que hace mella en sectores particulares de trabajadores que gozando de J!liveles de vida relativamente
altos en comparación con otros son atraídos ppr un cierto "consumismo". Que ésto supone un peligro real que hay que combatir, no hay más
que verlo en la regularidad con que en las luchas huelguísticas suelen abstenerse todavfales Sectores técnicos y administrativos de las,
empresas. Por otra, los planteamientos que desde algunos sectores religiOSOS yen nombre de la'libertad se hacen .a favor de la plurali-
dad sindical, no favorecen la unidad. r~osotros pensamos que ell día en que el capitalismo español vea como inevitable la imp1antacMn de un
sindicalismo libre, su consigna será sin duda Ilpluralidad sindical".

El capitalismo también utiliza otras armas para dividir a los obreros': la artificio~ separación entre los técnicos y obreros; la p~
liferaci6n de los convenios de empresa, impidiendo que coincidan unos con otras; el sistema de las categorías profesionales y las tablas
salariales, con infinitos de apartados y sub-apartados ••• en fin con el sistema dil primas, de destajos, de horas que ponen en manos del
patrón innumerables elementos de división y enfrentamiento entre los trabajadores.

En cuarto lugar, la supervivencia aún ho~ de diferentes formas de sectarrsao y dogmatismo entre los mnitatltes del movimiento obrero.
El sectarismo tiene múltiples y variadas vertientes, tanto en lo ideol6'gico, comoen 10 polrtico y orqanlzativo, pero por 10 que respecta
al movimiento de masas, el m~s nocivo es aquel que no comprendo que la unidad s610 es posible en la sfntesis de diferentes' ooncepcienes' y
se enterca en que aquella pase por las horcas caudinas de sus Ideas particulares y unilaterales; es decir, la posici6n de los que dicen:
II1aunidad sf, pero en lo que yo pienso". Este sectarismo, expresi6'n de una falta d{jmadurez, de posiciones defensivas en lo ideol~'co y
polftico, se da tanto en militantes de viejas formaciones obreras, como en .los de las nuevas siglas que han surgido en los 61timos años.
lii.superación de tod0 sectarismo y estrechez en la práctica del movimiento obrero es fundamental para el logro de la unidad.

En quinto lugar, las tendencias de tipo gremialista o de "sindlcall seo de empresa" que a(Ín impera en determinados sectores de la pro
ducci6'n. Son aquellos sectores que se movilizan solamente cuando se trata de la discusión de su convenio, pero permanecen al mat'gen de .1as
luchas generales se la clase obrera. Estas tendoncias son fomentadas por el propio capital, por los verticalistas y el gobierno. a base de
sus absurdas distinciones entre conflictos laborales y políticos.

xvl)- QI~E~E~C.!.A~ IA~TlCAS_E~ fL_SgJQ QE~ ~O~I~I~~IO_~RfRQ.

Decíamos antes que las tres grandes corrientes ideol6'gicas que dominan en el mundodel trabajo: católico, socialista y cOglunista, ha-
bían acercado sus posiciones y encontraban un campo de colaboración y unidad en la tarea de acabar con la dictadura, con la explotacioo
del hombre y construir una sociedad nueva, de carácter socialista. Sin embargo siguen dándose importantes diferencias a la hora de definir
la táctica del movimiento obrero: sobre la utilizaci6'n de las plataformas legales y los cargos sindicales; sobre la postura a adoptar cara
a la contratación colectiva; sobre la mayor o menor clandestinidad o apertura del movimiento de masas; sobre los problemas de la huelga gé
neral y la coordinación de las fuerzas democráticas de la oposición. Todas ellas, cuestiones fundamentales que afectan a los trabajadores
y sobre 1as que no si empre coi nci di mos los mil itantes do1 mgvimiente obrero. Bien es ci ar-to que los trabajadores en general, salvo excep-
ciones, siguen las orientaciones~ las Comisiones Obreras hemos dado a este respecto, pero en cualquier caso es urgente que las CC.OO.y
las organizaciones sindicales hagamos un esfuerzo para unificar criterios sobre dichos problemas, busquemos en relaci6'n permanente con la
lucha de los trabajadores una síntesis de las diferentes posturas y evitemos que una falta de comprensi6n clara de cuál es la posici6'n de
cada uno pueda crear confusi6n y división entre nosotros.
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Po~ otra parte, diferencias tácticas siempre se darán en un movimiénto de masas de esta: amplitud, pero lo importante es encontrar el
mé'todo que evite que estas diferenci as puedan nevar a roturas de1 frente obrero, a di ei si ones que cri sta l icen en orcani zac ionos dj ferentes,
Ese método sólo puede ser en nuestra opini 6n, el método democrático de masas. libremente aceptado por todas las corri entes del novlniento
obrero, Es nccosar-i o crear los instrumentos, los cauces, para que 1a opi ni ónde los trabajadores se manifi este 1i brenenio y S') convi erta en
el elzaerrto decisivo a la hora de adoptar decisiones. Pero hay que tener también en cuenta que ante la discusión de cualquier problema se
suelen formar mayorías y minorías que pueden terminar en organizaciones diferentes si no se apl icaun méto'do correcto en sus rclac iones y
en la pi"áctica de la democracia. Esto no s610 significa el sometimiento de la minorra ala mayoría, sino también que el ccntcnido no centra
idctor;o de la opini6n de la minoría se vea reflejado en la síntesis final. Si la minoría es sistemáticamente sacrificada y sus opiniones -
no so "SIl refl e jadas en las sucesi vas síntesi s de la di scusi 6n, se acabará despegando de1 movimiento y marchando por su cuenta, Es labor de
la vanguardia, de los dirigentes obreros, el realizar esta síntesis y procurar siempre que se incluya en ella la opiniC:1 no contradictoria
dcIa mincrfa. Esta es una condición de la mmocracia en el seno del movimiento do masas que tenga vocación unitar-ia,

T2mbión os conveniente tener claroqe eacl movimiento socl o-polft ico de masas rro puede funCionar el contralismo demor;d'tico de igual
manere que on un parti do po1ni co, El central i smo democráti co es vi ta 1 para el funci onani ente de un parti do revo lucí onari o, con una gran
honcqenei dad 1deo16gica y un a lto grado de mil itanci a y di sci p1i na, pero sería contraproducent~ su ap1i cací únal movímiente da masils, pues
a lp' p;c.r de que sería ut6pi co conduci rf a a di vi ~i ones y desgarraduras. El movímiente de Comisi ones debe de fi j ar una 11"116a oencral, narcar
unos·úJjei:ivos, adoptar tna táctica y una es'trategia que sea el reflejo de la variedad idecléqica de su base, pero si alguna erpresa, rana
de .i.\ldustri a o local i dad no está de acuerdo ~onuna parte de estas posi ci ones debe de tener 1i bertad de ap1i car la que dG"ioc:o{;·Cícamente ha-
ya deci di G'C. /,ún en las condi ci ones de la di ctadura ya tenemos algún e jemplo de 10 que deci nos, Es el caso de las Comisi ones Iorcras de Pa~
plona respecto a la utilización de los cargos sindicales. El hecho de que .las Comisiones Obr81'aS de Paaolona no estuvieran de acuerdo con
esta utili:zaci6n y decidieran dimitir de todos los cargos no debía de suponer y no supuso que tuvieran que salir del movimienb de Comisio-
nes Ibreras,

XVIIn- H CONQUISTADE UIS LlBERTi.DESy EL PROCESOUNITARIO•
. ---------------------------
La unidad es, pues, proceso y sfntesis; proceso de la lucha económica y sociopolítica de los trabajadores y sfntesis ee programas, de

planes de lucha, de tácticas y estrategias que tiene que ir elaborando la vanguardia en di scusién democrática con el conjunto de los trab~
jc.Jores. El logro de esa sfntesi s unital"i a en el proceso de la 1ucha, el ea 1or de la lucha, debe ser el objeti vo pri mordial de todo mil i-
tanta obrero que se p1anteesconsecuantemente la conqui sta de la uni dad obrera. Para ello es esencial roconocer un dato objetivp Il i ncontr~
vertible~ el carácter pluri-ideo16gico de la base trabajadora, las distintas opiniones que se dan en su seno, que hay que sintetizar -uni
ficar en una permanente acci6n- discusi6n permanente en las reunioes de militantes, en las Comisiones Obreras, en las asambleas de trabaj~
dores. Es evi dente que el desarrollo de este método encuentra enormes di fi cuHades en 1as condi ci ones de la di ciadura -fa Ha de derechos
de reuni ón, de asoci aci 6n- y es por ello que el proceso unitari o está ínti mamente 1i gad'ü al proceso de la conqui sta de 1a 1i bertad y 1a d~
mocraci a.

XIX)., ~,O~T~\_~ ~l01~LlD~D_SltlQlgj\!:-

Está claro que es en la libertad donde un movimiento sociopolftico de. masas, unitario, puede· encontrar su pleno florecimiento, encon-
trar sus formas acabadas. Pero no se nos escapa que.tambi én en Ia 1i bertad formales donde puede encontrar su mejor caldo de culti vo 1a
pluralidad sindical. Si nosotros no llegamos en una fase avanzada de unidad al momento de la democracia, si las libertades que se conquistan
son. pU:2r;¡ente formales, es probable que surjan diferentes siglas sindicales, que sitúen el problema a un nivel parecido a como se plante6
en algunos países de Europa después de la II Guerra f'lundiat El que esto no ocurra así dependerá fundamentalmente del papel que jueguen los
trabajadores en la caída de 1a di ciadura, de 1a nueva re laci 6n de fuerzas que se establezca en 1a desapari ci 6n de ésta -e

XX)- 0_U~IQAQ,_S.!!JlE~I~ º~IR~ !:A}~ClO~ Qf_I~S~S_Y_E~~GY.E~OQQE_O~G~ilZ~ClO~E~.

A pesar de estas dificultades, es necesario buscar dicha síntesis, dicha unidad en las consiciones actuales, tanto en reuniones de mili
tantos obreros de di ferentes i doologías como en asambleas de trabajadores. Pªrtiendode recientes experi enci as vivi das en CC,OO. llegamos al
ccnvcnciaicnto de que la unidad no es el resultado del simple proceso do la acción de amasas, como tampoco lo es la discusi6il entre milita~
tes do diferentes siglas. La primera posici6n nos pued· conducir a una visión triunfalista, a un espejismo pel~groso que so suele dar en las
6p~cas de dictadura. En estos perí080s no todas las ideologías luchan con la misma fuerza, ni los mismos métodos y puede dar la impresión de
quo prácf cemente toda la clase obrera está detrás de 1a que más carne pone en el asador. I'lás esto no es cxactancntc así y cuando se resta-
bl~c¿ la democracia se manifiesta clarament~ dicha pluralidad de formas orgánicas diferenciadas que divid8n al mundo d31 trabajoo

13 otra posici6n -Jcuerdos por arriba con otras siglas- nos ha conducido, on determinadas circunstancias, a una peralizaci6n cuando no
a una d930rgani zaci 6n comp1cta. El creer que 1a uni dad la vamos a consegui r en una mesa redonda de si g1as si ndi ca les es un craso error. En
esas [esas redondas di fí ci laento consegui remos r~a 1i zar la síntesi s unitari a,'pués ésta como hemos di cho es el resu Hado de la 1ucha y 1a
discusi ón dol conjunto de los trabajadores y la vanguardia. Bien es cierto que sería posible llegar por arriba a acuerdos o pactos uni ta-
r-ios, perosi éstosno son el reflejo de la lucha y la unidad de las empresas, en las fábricas, si no son el reflejo do la mí dad orgánica
en la base so romperán a la ·primera discrepancia política de cierta envergadura. Algunas experiencias que se han dado recientemente en el
páís vesco ~on concluyentes a este respecto. En su ansia de unidad, las CC.OO. en determinado momonto, llegaron a sacrificar hasta el pro-
pi o nombro do1 movimionto con el fi n de facil ¡tar di cha uni dad, aceptando en reuni ones de di ri gentes di cha modifi cací 6~,o> No por e110 sería
un paso ser-io en el camino do la unidad yel resultado ha sido, al cabodel tiempo, una seria desorganización del novini ento obrero de ma-
saso En el otro extre~o también tenemos experiencias negativas: una considerable rigidez nos ha conducido a que en determinados sitios no
e nfiemos nasa más que en la lucha sin facilitar el que el empuje de ésta se traduzca en pasos hacia la unidad.
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tn cualquier caso estas experiencias nos llevan a reafirmarnos en la idea de que el nombre de CC.OO. no debe suponer ningún obstáculo
para la ~nidad. Cuando alguien plantea que hay que buscar un nQmbre, una sigla nueva, que convenga a todos, está planteando a nuestro' modo
de en~8:1der un prob 1ema falso. Lo que necesi ta la clase obrera no es sacarse sig las nuevas de la manga, sig las que necesitan años de sacrL
fi ci os para adqui rir un presti gi o entre las amasas, si no llevar a la práctí ca son ten idos de lucha y formas de organi zací 6n efí caces, que
la experiencia haya demostrado válidos. En esta sentido, la:preguntaa la que hay que responder es la siguiente: ¿C6mo deben de organizar-
se los tra~ajadores en las empresas, a nivel del movimiento de masas, para que su enfrentamiento' con el capital sea más eficaz? ¿Qué ins-
trunentos deben de ¿o:1rse?Y la respuesta de la lucha, de la ex"periencia, es ésta: los trabajadores de cada empresa, reunidos en asambleá
o en 12 '(orma que imp~nen las condiciones de la dictadura debenosde elgir una comisi6n obrera unitaria, que coordine y dirija la lucha.
El conj~n~o da estas asambleas y comisiones obreras formas el movimiento sociopolítico de masas llamado Cemisiones Obreras. Si realmente
est8ffiosde acuerdo con los principios que hemos señalado como de Comisiones Obreras, si coincidimos en el contenido, ¿por qué entonces ha-
cer do la unidad l:n prob lena de nombre, puramente formal?

'"

XXII)- ~.A_I~CQREO~AfI9!~._~ ~U~VAS_CQR~lg~IE~ QE~ ~O~I~I~NIO_lliRIRQ.
Estantos convcnctdos, hoy más que nunca, que las concepciones y formas de actuaci6n de CC~OO., aún con sus defectos e insuficiencias.

es la respuesta más válida y actual, del mundo del trabajo a sus' problemas de mavilizaci6n y oraganización; es el tipo de movimiento ld6n~0
origlnal, que lost'~bajadores españoles hemos construído para hacer feente; en las mejores condiciones, a la 1ucha de clases moderna fren-
te a un capi ta 1is.o monopm 1ista de Estado. .

Sin er,¡bargo, hay que reconocer que hoy en dfa, no están en CC.OO. todas las corrientes del mobimiento obrero de clase y gay que hace,r:
seios es~uerzos para que participen en su creaci6n y desarrollo. Para que ello sea posible hay que partir de algunas ideas básicas: 1) t~
da lncorpJr2.ci6n de una nueva corriente en el seno de Comisiones significa un enr~quecimiento de los planteamientos que hay que saber In-
cluir en el conjunto ds nuestras posiciones. 2) La participaci6n en Comisione~, a cualquier nivel, no debe de significas la desaparicoOn ..
de la organi zaci 6n de que se trate. Por o jemp 10 se puede trabajar en Comi si ones y ser mi embro de-Ia UGT. 3) Se debe parti r del reconoci -.
mlcnto de los móritos y rcsponsabili dados contraídos en; cua lqui el' orgahi zaci On sindi ea 1. Sí una determiMada sigla si ndi ca 1 deci de partí ci-
par en Ce:o'; si ones íbrerae, S!lS di rigentes y cuadros deben de ser consi derados como 'tales en el seno, de Comi si ones.

Por'otra parte, y partiendo de la realidad actual, es necesario hacer un esfuerzo para que la ~íntesis unitaria se realiee en el seno
Ó CC.OO. a6n cuando actualmente no participen todas las tendencias del movimiento obrero, sobre la base .de incluir en ¡las decisiones de
la mayo~ía el contenido no contradictorio de la opci6n de las munorías, algunas de,las cuales se .manifiesta de CC.OO.

XXIII)- ALGUNAS INICIATIVAS E¡(EL CAI~INO DE LA UNIDAD.-----------------------
Como conclus~ones de este documento, consideramos oportuno proponer una serie de iniciativas básicas que puedan facilit~' el proceso

de la I:nidad del movimiento obrero español.
~}~:!~.-fn las condiciones actuales, salvo excepciones que puedan darse, la unidad 6rganiea pasa por la unidad en la acci6n. Por ello es
necesario y urgente que las CC.OO. a todos los niveles tomen la iniciativa y planteen dicha unidad de acci6n a las siglas sindicales. Las
experi enci as de "comités de huelga 11, comi fes unitari os contra 1a represi 6n y la so lidari d~d con los despedi dos, comité por pri mero de ma-
yo, hay que desarro llar los en todas las ramas y loca 1idades con espír.itu abi ar-to y audaz; 1o mi smo en el caso do e láboraci 6n de p latafor-
mas reivlndicativas, de ~randes luchas a nivel de rama o localidad. ..' .
~92.u!:.d~"-Buscas y mantener conversaci ones a .nive 1 de responsables de las organi zacíones sindi ca les o po 1rti cas obreras; con el fin de in-
formarse mutuamente, clarificar.posiciones en 'discusiones fraternales sobre los aspectos en que pueda haber discrepancias, facilitar los
contactos en la base, la coincidencia en la acci6n, la unidad organizativa •
.!.e~c~r~.- Desar-rollar la ini ci ati va de CC. OO. de los "conqresos obreros" como perspecti va, poni éndo los a 1a orden de 1 día en todas las ce.
00" y proponióndoselo a las organizaciones sindicales, como tarea a realizar en com6n.
fU~~?:.- PI'ocurar que 1as do 1egaci ones del movi mi ento obrero español que salgan al extran jero tengan una composi ci 6n IJnitaria, aún cuando
no todos los componentes acepten ir como CC.OO. La experiencia de la reciente delegaci6n de la construcci6n a Italia es un ejemplo de 10
que proponceos,
º~inio~- Intentar que la presencia del movimiento obrero en las relaciones con las fuerzas políticas del pafs sea unitaria a base de una
de legaci 6n cc.:;úny de posi ci ones coi nci dentes discuti das preví amen te.
~e~t~- En 01 caso de las conversaciones con algunas siglas o movimientos sindicales que planteeen la posibilidad de participar en los t~
bajos de dirección do Comisiones uebe de adoptarse una posici6n flexible; sin renunciar a los principios básiEos en este documento, facili
tar en todo lo posible su integraci6n a todos los niveles. teniendo en cuante 10 dicho en el apartado XXII. -
fáp-t~~~-·Al mismo tiempo hay sectores de trabajadores que, como ya hemos dicho, permanecen al margen de las acciones generales de la cla-.
se cerera, 1nc 1uso al margen de 1as acci ones concretas on sus centros de trabajo, con tendenci a al gremi al ismo, que aún no se han p 1antea-
do sori anento 1a superaci 6n de 1asoci edad capi tal ista, Tendenci a que, potenci a lnente, lleva en sí o 1 germen de su integraci 6n en di cha so
clodad, de: la admisi6n de ésta como algo inpvitable. Si no les prestamos atenci6n, si les consi deraaos como algo acabado, si no nos plan--
teamos la l!nidc:dsoma un proceso, en el que la lucha y el calas de ésta, las discusiones, los contactos y relaciones per'i6dicas con todos
los sectoros ohroros, sea lo fundamental, osas corrientes o tendancias cristalizarán, en el futuro, en sindicatos roformistas y, por tanto,
en la divisi6n obrera. Y'nos estamos refiriendo a los sectores ya mencionados en el seno de la UGT, HOAC, JOC, Hermandades del Trabajo, tec.
así CQ~O funcio~arios; técnicos y administrativos de muchas empresas .• En ese sentido, merece especial atenci6n por nuestra parte el movi-
mi ento de er::p1cados de banca. Y habrá que tener muy en cuenta que el movi mi ente obrero no haga de jaci 6n de pri nci pi os por consegui r 1a uní
dad) popo ta~poco que éstos se conviertan sn una traba insalvable para la incorporaci6n paulatina de estos sectores a la lucha revolucio--
naria,


